
El indudable interés e importancia de los brezos en la vegeta-
cfón mundial y el que particularmente ofrecen en los montes es-
pañoles, han sido las razones que me han movido a escoger este
tema, al recibir ^^1 encargo de redactar una Memoria sobre al-
guna de las materias que^ han sido objeto de mis trabajos y
estudios, como becario de la Sección de Flora, de este Instituto
Farestal.

Elegido el asunto, hube de fijarme como primera finalidad de
mi trabajo, la de dar a los forestales españoles un resumen mo-
nográfico sobre los brezos que viven en nuestros montes, en el
que se enoo^ntraran los datos precisos para la determinación de
las especies, seguidos de una descripción botánica e información
gráfica de cada una de ellas; complementando esto, con brevedad
pero sin ligereza, con la documentación fitogeográfica y eeológi-
ca, necesaria para permitir interpretar, en cada caso, la presencia
de estas plantas o de los matorrales por ellas formados, atribu-
yéndoles la significación debida.

Parecfame bastante este programa, pero apenas iniciada mi
labor, el Jefe de la Sección me sugirió la idea de ampliarle, ha-
ciéndome patente la conveniencia de que toda esta información
sobre los brezos españoles quedara relacionada y encajada en una
reseña general sobre los brezales del Globo, en la que podrían
resumirse los datos conocidos sobre la representación que tienen
y la significación que corresponde a los tipos de vegetación ca-
racteriza,dog por las Ericáceas ericoideas; resumen que debería
preceder al desarrollo del tema fitográ.fico que se fijó desde el
principio como principal de est^e trabajo.
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Ajustándome, pues, al indicado plan, voy a tratar de desarro-
llarle con arreglo al siguiente sumario:

I. LQué son brezos?-Resumen sistemático de las Ericáceas.-
Garacterísticas de los gens. Calluna y Erica.-Concepto de

brezal.-Datos sobre ecología y temperamento de ^estas for-
maciones vegetales y distribución geográfica de las mis-
mas.-Reseña de los principales tipos de brezal del Mundo.

II. Los brezos españoIes.--Cíave para la determinación de las
especies.-Descripción botánica y datos fitogeográficos y
ecológicos de cada especie.

No se me oculta lo ambicioso de esta pretensión, sobre todo
en mi caso de principiante en los estudios botánicos; pero todo
ha sido posible merced a la ayuda constante y sabia dirección
que para mi trabajo he tenido en el Jefe de la Sección de Flora
de este Instituto, D. Luis Ceballos, a quien, tanto por sus ense-
ñanzas en la cátedra de nuestra Escuela, como por sus consejos
y asesoramientos actuales, debo el haber podido dar cima a la
reclacción de esta Memoria, venciendo numerosas di8cultades, que
sin tal ayuda me hubieran sido insuperables.

Huelga advertir que no pretendo en esta publicación decir nada
nuevo sobre un tema del que se han ocupado, en todos sus aspec-
tos, botánicos de gran prestigio y experiencia. Estando en pleno
noviciado de las lides botánicas, y no merecíendo casi la denomi-
nación de incipientes mis trabajos de campo, sería ridículo y ab-
surdo si tratara de presumir presentando este trabajo como fru-
to de la propia investigación. Se trata simplemente de una reco-
pilación de datos sobre las cuestiones indicadas, que he procurado
reunir y glosar, en la forma en mi concepto más oportuna y
acertada, para dar en breve espacio, a los forestales y personas
que se interesen por la vegetación de nuestros montes, un resu-
men sobre el contenido de las palabras "Brezales" y"Brezos",
que he adoptado como título para la publicación.

A1 final van indicadas, en la correspondiente nota bibliográfica,
todas las obras que he utilizado para mi documentación y me han
servido de guía para la redacción de este estudio.
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Con el nombre de brezos se designan en España las plantas
pertenecientes a los géneros Erica y Calluna, de la Fam. Ericá-
ceas, llamándose brezales a las formacionea que diehas plantas
caracterizan.

Aunque excepcionalmente puedan algunas especies presentar-
s° con talla y porte árboreos, se trata, en general, de arbustos,
matas o matillas muy ramificados y densam^ente poblados de ho-
jas pequeñas, escamiformes en Callu^t^a^, casi lineares en Erica,
especialmente acondicionadas para disminuir la transpiración;
esta conformación de hoja estrecha, con los bordes enrollados
hacia abajo y ligero surco ^en su parte central, hace que los esto-
mas situados en su envés, queden en el fondo de la acanaladura
formada por los bordes revueltos, y defendidos por éstos de la
acción de los vientos; tales hojas, eon apaxiencia de acículas,
constituyen el llamado tipo eri^co^i.de, característico del gen. Eri-
c+c^, aunque presentado también por otras muchas plantas, Eri-
cáceas o de otras familias, que precisan adaptarse a situaciones
análogas a las que describiremos como propias del brezal.

La coincidencia de morfología externa que en los brezos pue-
de ser apreciada, responde a cierta semejanza en las condiciones
especíales de Ia habitación botánica ^en que se instalan y difun-
den las diversas especies, por lo que el brezal constituye un tipo
de vegetación perfectamente definido y caracterizado ecológica y
geográficamente.

Antes de efectuar el análisis temperamental de los brezos y
de estudiar el medio eatacional en que se desarrollan los brezales,
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creemos conveniente dejar bien precisada la situación sistemáti-
ca de los gens. CaZluna y EriGSy y señalados los caractere^s botá.-
i:icos que los definen. Para ello damos a continuación un cuadro,
índice o resumen, de la Fam. Ericáceas (perteneciente a las An-
giospermas dicotiledóneas, de la Subclase Metaclamídeas y Orden
Ericales) en el que se hace relación de todos loa géneros que com-
prende, con las indicaciones oportunas para darse idea de la im-
portancia y repartición geográ&ca de cada uno, habiéndose sub-
rayado los nombres de aquellos que espontáneamente están repre-
sentados en España.

Fam. ERICACEAS.

Flores gamopétalas, tetrámeras o pentámeras; estambres di-
plostémonoa, no adheridos a la corola ; anteras extrorsas, frecuen-
temente apendiculadas, con dehiscencia poricida; polen en tetra-
das. Fruto capsular, bacciforme o drupáceo formado por 4 ó 5
carpelos.

Plantas leñosas can hojas simples, generalmente perennes.
Unas 1.700 especies aanpliamente difundidas por ambos he-

miaferios.

3ubfam.

VACCRJIOIDEAS.

Ovario ínfero.
Fruto en baya.

G é n e r o s

+Gaylussaeia (40 sp. Amer. trop. y del N.).-Vaccí-
nîu^ (100 sp. Eur., Amer., India, Madag., Sa^nc-
wieh.).Rigioleptis (1 sp. Borneo).-Catanthera
(1 sp. Nuev. Guin.).-Carallobotrys (1 sp. Hima-
laya).Disterigma (3 s^p. Amer. N.).Pentaptery-
gium (5 ap. Himalaya).-Agapetes (30 sp. S. Hi-
mal., N. Aus^tralia).-Paphia (1 sp, b'idji). ,Sphy-
rospermum (5 sp. Amer. trop.).-Sophoclesia
(10 sp. Amer. trop., Trinidad).-Orea,nies (1 sp.
Andes).-b1!a.clea^via (12 sp. Amer. trop.).-An-
thapteru^ (10 sp. Andes).Natopora (1 sp. Guay.

brit.).Findlaya (1 sp. Trinidad).-Cavendishh^ia
(2 sp. Perú, Méj.).Psammtisia (30 sp. Andes).-
Hornemaunia (2 sp. Antill.).-Thibaudia (50 sp.
Amer. trop. ) .
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Subfam.

ARBUTOIDEAS.

Ovario súpero.
Fruto ca.rnoso, bac-

ciforme, rara vez
capsular.

Corola caduca.

^ĜIiODODENDROIDEAS.

Ovario súpero.
Fruto capsular, de

dehiscencia sep-
ticida.

C o r o1a irregular,
caduca.

Hojas alternas.

ERICOIDEAS.

Ovarto súpero.
Fruto capsular, de

dehiscencia gene-
ralmente loculi-
cida.

Corola marces-
cente.

Hojas opuestas o
ver^ticiladas.

G é n e r o a

Eukyanthus (5 ap. Asia W.).-Cassiope (7 sp. nór-

dicas y mont. ) .-Leucothoe (32 sp. Amer. ) .-An-

dromed,a (6 sp. Jap., Amer. N.).-Lyonia (17 sp.

Asia, Amer. N.).-Agauria (5 ap. Afr. trop.).-

Oxydendron (1 sp. Amer. N.).-Orphanidesia

(1, sp. oriental).Epigaea (2 sp. Amer. N., Jap.).

Gaultheria (100 sp. Amer., Asia, Australia).Di-

plyeuria (10 sp. malay.).-Pernettya (26 sp. An-

des).-Chiagenes (2 sp. Amer. N.).-Wittsteiyvia
(1 sp. Mts. Victoria).-Arbutus (20 sp. Medit., Ca-
narias, Amer. N., Méjico).-Arctostophylos (18 ap.
Europ., Asia, Canadá).Arctous (2 sp. circum-

, pol. bor.).

^Ellioticc (1 sp. Amer. N.).-Tripetalei,a (2 sp. Jap.).

Cladothamnus (1 sp. Amer. N.).-Bejaria (16 sp.

Amer. centr. trop.).-Ledum (3 sp. Amer. N., Eu-

ropa N.).- Rhododendron (40G sp. Europ., Amer.,

Asia).-Menziesia (7 sp. Asia W.).Tsusiophy-

llum (1 sp. Jap.).-Ledothayrun2ss (1 sp. Guay.).-

^ Leiophyllum (1 sp. N. Jersey-Florida).-Loiseleu-
ria (1 sp. circumpol. y mont. Europ.).Diplarche
(2 sp. Himalay.).Rhodothamnus (1 sp. Alpes).-
Kalmia (6 sp. Amer. N.).Phyllodoce (7 sp. bor.

y mont. europ.).-Bryanthus (1 sp. Kamstchat-
ka).-Daboecia (1 sp. Europ. atlán.).

Calluna (1 sp. Europ., Asia W., America N. y Afri-
ca N., islas atlán.).-Erica (570 sp. Europ., Afri-
ca, islas atlán., Asia SW.).-Macnabia (1 sp.
Cabo).-8rucke^ntalia (1 sp. Cárpatos).Philippia
(20 sp. Cabo, Madag., Camerun).Ericinella (4 sp.

Cabo, Madag., Afr. trop. Fernando Póo).-Blae-

ria (15 sp. Afr. S. y mont. Afr. trop.).Eremia

(30 sp. Cabo).-Simochilus (34 sp. Cabo).-Sym-

pieza (5 sp. Cabo).-Scyphogyne (4 sp. Cabo).-

Codonostigma (1 sp. Cabo).-Salaxis (22 sp.

(Cabo).
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Los géneros Calluma y Erica, de los que especialmente vamos
a ocuparnos en este trabajo, coinciden morfológicamente en la
estructura tetrámera de aus flores, con corola marcescente, y en
su fruto capsular; pero se diferencian y qu°dan perfectamente
individualizados por los siguientes caracteres:

Calluna.-Cáliz coloreado de longitud mucho mayor que la
corola; hojas escamiformes densamente empizarradaa, opuestas
decusadas. Cápsula septicida. '

Erica.-Cáliz normal, verde o escarioso, de longitud mucho
menor que la corola; hojas revueltas por los bordes, estrechas,
casi lineares (tipo ericoide) verticiladas u opuestas. Cápsula lo-
culicida.

No deja de ser curioso el contraste existente entre el gen. Ca=
lluna, monoespecífico (C, vulgarris Salisb.), con enorme difusión
geográfica, y Eriacn, con más de 500 especies, muy poeas de área
extensa; más de 450 son endemismos con localización bastanta
restrigida en la región sudafricana d°1 Cabo.

Fijándonos en los datos fitogeográficos consignados en el cua-
dro-índice de las Ericáceas, observamos que las tres primeras sub-
familias tienen dispersión universal, mientras que las Ericaideas

casi pueden c^onsiderarse limitadas a Europa y Africa, puesto que
la presencia de Calluma en América del Norte es muy escasa y
probablemente debida ya a la acción del hombre.

Aunque en España se aplique el nombre de brezo (como en
el resto de Europa los de Heide, heath, bruyére, brughiera, urze,
etcétera) únicamente a los géneros Callu^za y Erica, las analogías
ecológicaŝ y de conformación que con ellos tienen todos los de-
más géneros de Ericoideas, justificarían se ampliasen a éstos y a
sus formaciones los conceptos de brezo y brezal.

Como complemento gráfico de los datos que se han dado so-
bre la repartición geográfica de las Ericoideas, incluímos un cro-
quis, en el que se han señalado con números las situaciones ca
rrespondi^entes a los principales tipos de brezal, que brevemente
hemos de analizar en las páginas que siguen.

Apreciámos, desde luego, en este croquis que el área de los
brezos ^está esencialmente formada por dos grandes manchones,
uno boreal y el otro austral: el primero, de gran amplitud, se
extiende desde las regiones nórdicas europeas ha.sta el Norte da
Africa y Archipiélago Canario, con marcada tend^encia a no dea-
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viarse de las influencias atlánticas; como apéndice occidental del
mismo, Ilega a tocar las costas de América del Norte, prec,isa-
mente para dejar inclufdas las localidades de Calluna vuZgaris a
que antes hicimos alusión. Lógicamente, dentro de la enorme ex-
tensión abarcada por esta mancha, las diferencias de situación,
especialmente las originadas por la latitud, deben dar lugar a la
distinción de los tipos de brezal que hemos designado con los nom-
bres de nórdico, europeo de transición, mediterráneo y de las is-
las atlánticas.

De bastante menor extensión es el otro manchón, localizado
en A.frica, en cuyo extremo Sur, región del Caba, se concentran
la mayoría de las especies. Aunque Ie hemos calificado de austral,
no lo es completamente, ya que por encima del ecuador se en-
cuentran algunas de las estaciones del brezal de mayor interés e
importancia, como son las correspondientes a las altas montañas
de Abisinia y a parte de las del Africa tropical.

En el área sur de los brezales deben quedar incluídas las mon-
tañas de Madagas^car y de las dcanás islas africanas del océano
Indico, quedando como islotes sueltos las manchas correspondien-
tes al matorral de Ericoideas existente en las regiones de Angola
y Golfo de Guinea.

Según la autorizada ópinión de Chevalier y de otros fitogeó-
grafos de prestigio, los brezales localizados en las grandes altu-
ras del Africa tropical, representan los relictos de la verdadera
patria de las Ericoideas, del foco original, desde donde se realizó
la dispersión de todos los brezos.

Antes del G^Zaternario, el clima existente en la región cen-
tral de Africa, que hoy es tropical, Pra muy apropiado a la flora
xerotérmica, dentro de la cual el tipo brezal tuvo adecuada loca-
lización en las mesetas rocosas y turberas temporales situadas al
pie de las montañas, de clima más lluvíoso. Las modificaciones
que en el transcurso del tiempo ocurrieron en el clima provocaron
en la vegetación los cambios consiguientes, y el brezal hubo de
dispersarse : las especies que permanecieron en la región tuvieron
que encaramarse hasta las alturas de 2.000 a 4.000 m. en que hoy
se encuentran; la mayoría de los brezos se desplazaron hacia el
Sur, pero faltando ya el contacto con tierras de la Antártida, la
emigración se detuvo en la región del Cabo, donde algunas espe-
cies se extinguieron y las demás quedaron como embotelladas, si-.
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guiendo un proceso de extinción más lenta, que actualmente con-
tinúa; las Ericoideas del Cabo no son, pues, neoendemismos, sino
reliquias del brezal aniiguo. Algunas especies que se desplazaron
en sentido orientai u occidental dieron lugar a las manifestacio-
xes que hoy tienen las Ericoideas en Madagascar, Mascarenas,
Guinea,, Camerún, etc. Otros brezos, los mE^os, huyeron hacia el
Norte, y salvando la depresión mediterránea, invadieron Europa.
Los cambios de clima que determinaron después la existencia de
los grandes desiertos africanos, dejaron a estos brezos separados
para siempre del país de procedencia. Los trastornos y hundi•
mientos ocurridos en aquella,s épocas dieron lugar al aislamiento
de los manchones de las islas atlánticas y a la separación en dos
bandas del grupo homogéneo de los brezales mediterráneos.

Fstas especies yue emigraron hacia Eurapa encontraron en ella
un medio tan aprapiado para su difusión y tanto espacio para
sus migraciones, que no tardaron en conquistar las regiones más
^eptentrionales, con,tinuando después la evolución progres^iva d^e su
área y la diversificación de sus formas, como lo prueban las varia-
ciones habidas en alguna,s Erica, y, sobre todo, el poliTnorfismo d^e la
Ccxlluna vulgaris^ y sus canquistas relativamente recientes en el
Continente americano.

. . .

Por dispares que, geográfica y ecológicamente, nos parezcan
las regiones comprendidas en el área de los brezales que acaba-
mos de diseñar, no cabe duda que en todas ellas han de ofrecerse
la$ semejanzaa ecológicas que determinan y consienten la inata-
lación y domínio de esta forma de vegetación. Procede, pues, que
analicemos brEVemente el temperamento de los brezoa y las con-
diciones de medio requeridas para el desarrollo del brezal.

De un modo general, los brezos son ^especies muy frugales, si-
licícolas y acidófilas, fácilmente adaptables a los suelo^s pobres
y sueltos, de climas no excesivamente castigados por la sequía
nz por las extremas temgeraturas.

A pesar de su estructura xeramórfica, que les permite sopor-
tar períodos de acusada sequía, los brezoa requieren en sus esta-
ciones un cierto grado de humedad, que si no ea proporcionado
por las precipitaciones, suele oompensarse por la abundancia de
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brumas; confirmación d^e este hecho es la localización preferente
del brezo en comarcas no alejad,as de las influencias oceánicas.

La adaptación de los brezos a los suelos de extremada pobre-
za en sustancias nutritivas y su transigencia con la acidez, a ve-
ces elevada, que a los mismos proporciona el humus erudo acu-
mulado, son las característicaa más notables de estas plantas,
merced a las cualea, se adueñan y colonizan las terrenos de tal
condición, sin tener que vencer la competencia de las demás es-
pecies, en general, no preparadas para el caso.

Se ha tratado de explicar dicha adaptación por la compensa-
ción que a la escasez de alimentos en el suelo supone en estas
plantas la. abundancia y persistencia de su follaje, de especial
estructura, lo que unido a la benignidad del clima, con humedad
r:^ escasa., les permite prolongar grandemente el período vegeta-
tivo y aprovechar hasta el límite esas pocas sustancias nutritivas
que el suelo oontiene; pero al mismo tiempo, esa misma escasez
de alimentos impide la presencia de las bacterias encargadas de
la descomposición de la materia orgánica, que abundantemente
proporciona el propio brezal, la cual se acumula y origina la acidez
ñel suelo, sobre todo cuando se trata de suelos con exceso de hu-
medad y mala ventilación, frecuentes en la parte septentrional
del área de Ios brezales, de clima más frío que en el resto. Sin
embargo, ni la acidez, ni la escasez de sales disueltas son obstáculo
para la existencia de las micorrizas, constantes en los brezos, cuya
fácil subsistencia en tales medios se atribuye en gran parte a los
efectos de esa simbiosis.

En medios de la mala condición citada puede constituir el bre-
zal la forma climax de vegetación; pero con mucha más frecuen-
cia, las farmaciones de brezos son derivaciones regresivas del
bosque, en cuyo suelo empobrecido por la desaparición de la cu-
bierta arbórea encontraron habitación adecuada a su frugalidad
y acceso facilitado por su abundante diseminación; en suelos si-
líceos y en clima apropiado, camo el ofrecido por el occidente
europeo, es muy frecuente y característica la invasión rápidá y
completa del brezal después de la destrucción del bosque. Este
mismo es, en general, el origen de los brezales mediterráneos,

Sea cualquiera su significación y origen, la uniformidad y mo-
notanía suelen caracterizar la fisonomía de los verdaderos breza-
les, en los que se llega, a veces, a la total exclusión de otras es-
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pecies; la densidad de la formación y la oscura tonalid^.d verdasa,
o pardo verdosa en invierno, son también rasgos constantes de la
misma, mientras que la talla resulta variable, según las condicio-
nes de la localidad y las especies que integren el brezal.

Aunque en su conjunto respondan los brezos a esas caracte-
rísticas ecológicas que hemos esbozado, existen, entre las nume-
rosísimas especies del gen. Erica, algunas de temperamento tan
distinto, que aun siendo sitemática y morfológicamente tan bre-
zos como las otras, no pueden, en sentido ecológico, ser conside-
radas como tales, como no encajan en el concepto brezales, los
matorrales en que intervienen; tal es el caso de nuestra E. mul-
t^f lora, especie típica mediterránea, calcófila y xerófila, de marcada
fidelidad con el bosque esclerófilo (Quercus ilex, Pinus hale`pen-
sis, etc.), que matiza con frecuencia los matorrales definidos por
Labiadas o Cistácea.s, completam^énte ajenos al verdadero brezal.

Del mismo modo que apuntamos la existencia de especies de
Eri,ca extrañas al brezaZ, debemos anotar la frecuente interven-
ción en los brezales típicos de especies de otros géneros, Vacci•

ntium, Daboecia, e incluso de otras familias, como Empei^-um ni-

grum, Myr^ica gale, perfectamente adaptadas a las situaciones en
que aquella formación se instala.

Una vez acusados los rasgos que caracterizan al conjunto da
lo.s brezales, vamos a dar una breve referencia sobre cada uno
de los tipas que, por razones geográficas, hemos distinguido en
nuestro croquis.

BREZALES NÓRDICOS.

Callwna vulgaris y Erica tetra^lix son las especies fundamen-
tales de este tipo de brezal, que podemos suponer plenamente ca-
racterizado por la primera, e incidentalmente por la segunda, la
eual llega en ocasiones a adquirir predominio. La intervención de
otras especies de Erica suele indicarnos el tránsito hacia otros
tipos de brezal, dando lugar a facies especiales, propias del limite
meridional de éste que nos ocupa.

Se extiende esta formación por Islandia, Península Escandina-

va, Dinamarca, Estania, N. de Alemania, Escocia y algo de los
Países Bajos y NW, cle Francia, eon manifestaciones aisladas en
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las partes altas de algunas montañas del centro y sur de Europa.
La pTesencia de Calluna vulgaris en Norteamérica (Massachu-

aetts y Terranova) no implica la existencia allí del brezal nor-
dioo; se trata de un hecho cierto y de interes geográfico; pero .
existen fundamentadaa dudas de que la especie sea autóctona en
el Nuevo Continente. Por otra parte, la Cacllwna, además de ser
especie fundamental del brezal nórdico, puede intervenir como ele-
mento accesorio o principal en otros tipos de brezales.

Los brezales de este típo son, en general, de talla mezquina
(10 a 30 cm.) y suelen presentarse en formación densa, a veces
tanto, que ei suelo queda invisible por completo; no obstante, hay
ocasiones en que este matorral ae muestra francamente abierto,
en cúmulos irregularmente repartidos sobre un suelo desnudo en
lo demás.

Guardan los brezales nórdícos estrecha relación con los suelo^
ácidos deI tipo turb°ra, siendo frecuente que el matorral de Call^

na colonice las turberas desecadas por las drenajes y que se ins-
tale en los cerros, lomas u otras elevacianes que destaquen sobre .
eI trampal d^e la turbera. Del brezal a la turbera, o viceversa, pue-
de pasarse sin bruscas transicione^s.

La vegetación arbórea rara vez es compatible con los suelos
ácidos y pab^res ocupadas por tales brezales; pero además es fre-
cuente que la mala condición de estos terrenos pQrmeables, lava-
dos y exentos de cal, se agrave por la presencia de capas endu-
recidas de alios, en niveles relativamente superficialea, ĉonstitu-
yendo un obstáculo insuperable para la genetración de las rafces
de los árboles. En e^tos casos en que la instalación deI bosque
no es factible, el brezal oonstituye, sin competencia, la forma clri-
m.ax de vegetación.

La, especial ecología dlel brezal le consiente además rebasar
en montaña los límites altitudinales del bosque, al igual que en
llanura rebasa los impueatos por la latitud, siempre en relación
con la vegetación de tipo turbera (líquenes, musgos, Botuia nana,
etcétera).

A1 llegar a los límites de su difusión, en sentido ártico o al-
pino, el brezal pierde su peculiar aspecto; CaZluma y Erica van
cediendo su puesto a o^tras Ericáceas, a a eapeciea de o^tras fa-
milias, mejor adaptadas para resistir la intensidad y persistencia
de los fríos, aca.bando por ausentarse del todo, encontrándonos
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con un tipo de vegetación que pudiéramos llamar bre^al sin bre-
zos, el cual se sale ya del concepto a que se refiere este trabajo.
De aceptar la denominación brezal con ese criterio amplio, fiján-
donos exclusivamente en las condicíones deI medio, con abstrac-
ción de ls composición florfstica, tendríamos que hablar de los
brezales de Groenlandia, del NE. de Asia, del Canadá e incluso
d^el brezal antártico de las islas Falkland, Kerguelen y Georgia
del Sur, caraeterizado por Acaena, Empetrum, Pernettya, etc.

En las manifestaciones más septentrionales d^e estos brezales
del nort^ de Europa, Calluna y E. tetralix, además de ser los úni-
cos verdaderos brezos, constítuyen la principal representación de
las ^especiea oceánicas, pues en el conjunto es compl•eto el predo-
minio de los elementos boreales, Empetrum nigrum, Vaccinium
myrtillus, V. uliginosum, V. lritis-idrue, Dryas octápet^ala, Carex ri-
gida, etc., que acaban por caracterizar plenamente esas facies que
ya hemos de^signado como brezal sin brezos. En general se insta-
lan estas formas de vegetación en modestas altitudes, casi siempre
e^ concomitancía con asocia,ciones higrófilas de musgos, líquenes,
Ciperáceas (Ertiaphorum, Sphagnum, etc.).

A1 separarnos de los límites nórdicos de la formación, la pro-
porción d^e especies oceánicas aumenta, los musgos disminuyen;
son frecuentes las interferencias d•el brezal con los herbazales de
Gramíneas (Nardus, Agrostis) , no tardando en aparecer, en las
orientaciones de solana, laderas más cálidas y secas, la Erica ci-
n^erea, inícíándose eI ca.mbio hacia los tipos que hemos llamado
europeos de transición.

BKEZALES EUR^OPEOS DE T`RANSICIf?N.

La Erica cine^a, supeditada a la Callwna, o con manifiesto pre-
dominio en el brezal, se hace ya presente en las latitudes del sur-
oeste de Noruega; tiene algunas manifestaciones en el sur de Sue-
cia y en Dinamarca, extendiéndose por las Islas Británicas, Fran-
cia occidental y región noroeste de la Península Ibérica.

Desde los brezales nórdicos del tipo Cu^llua2a-Empet^^um-Vacci-
^,iu^m o del máa húmedo, Calluna, E, tetralix, Myrica gale se pasa
por algunas facies intermediaa al tipo de tendencia xerotérmica.

a
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caracterizado por la Er^t ewraerE+a, de presencia casi constante en
los brezales europeos de transición hacia los mediterráneos.

El límite septentrional de los brezales con E. cin^erea viene
determinado por la isoterma 2° en enero, que fija el paso al nór-
dico del tipo Empetw^um; el lfmite meridional, lo fijan las tempe-
raturas estivalea, isoterma de 22° en julio, señalando el paso aI
brezal netamente mediterráneo. No suele llegar la citada especie
a la costa mediterránea, pero es muy frecuente que intervenga en
matarrales o formaciones características de la parte occidental
de esa región.

La disminución de las musgos, o su desaparición completa, sue-
le s^er simultánea con la aparición de la E. cincrea. Aún pueden
estos brezales representar la clvmax de la vegetación natural; pero
salvo casos de excepción son derivaciones del bosque: bien del de
frondosas (abedules, fresnos, olmos, avellanos), caso frecuente en
Dinamarca y otros puntos del norte de su área, o del bosque de
resinosas (principalmente del Ptinus silvastri^s^) , cual ocurre en Es-
cocia.

La facies de brezal con enebro, Junrt^perus cammun%s, frecuen-
te en las montes europeos, suele referirse casi siempre a estas
derivaciones del pinar (P, saZvestris).

En Inglaterra, donde E. cinerea está difundida por todo el te-
rritoria, el brezal es generalmente sucedáneo del Quercetum ro=
buris, y su aspecto nos ofrece ya, como nota marcadamente at-
lántiea, la interve^]eión de los twjos o aulaga4 (Ulex gaZli, U. na-
nus) ; junto a ellos suelen intervenir Ericacc ciliaris y E. tetralix.

Este tipo de brezal con Uŭex es frecuentísimo en Francia, e
incluso llega a tener manifestaciones importantes en el noroeste
ibérico : Ulex europea^cs, G^zistella trid+entata, Daboecia poli f olia,
Halimvum oceidle^i^utale, son especies características de nuestros bre-
zales gallegos, en los que intervienen con la E^rica einerea Ias E. ar-
borea, E. cilroaris, E. umbellatla y CaZluna vuZgaris, representando
casi siempre derivaciones regresivas del robledal (Q. pedun2culata) .

La transición hacia los brezales mediterráneos, apreciable ya
En el noroeste ibérico, queda plenamente de manifiesto en el sur
de Francia, donde junto con la E. arborea hace su aparición la
E. scopari^a, y el bx+ezal se interfiere con el típico mac^uis, en el
que intervienen Arbut74s, C2stus, Gerttista, Bu^ccs, Viburn.um, etc.,
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elem,entos de1 Q^rcetum scssiliflt^rae, toza:e, e incluwo e^n algunos
casos del ilicis.

Si al desplazarnos desde los brezales nórdicos hacia el sur, lo
hacemos séparándonos de las influencias atlá.nticas, e internán-
donos en la Europa Central, bien pranto desaparace el ambiente
propio del brezal, que, como ta1 tipo de vegetación, sólo se con-
serva en determinadas situaciones de montaña: brezales del tipo
nórdico encontramos en algunas localidades de las cadenas exte-
riores de los Alpes sobre alturas donde las precipitaciones son
abundantes, estando relacionados, como aquéllos, con las forma-
ciones de turbera, correspondientes a suelos ácidos y húmedos en
exceso; también la Calluna vulgar•is figura como característica
principal de la vegetación leñosa en la zona de nieblas y parte
inferior del piso subalpino, en diversos puntos del interior de la
Cordillera, quedando relegada a un papel subordinado en los va-
lles de los Alpes centrales, de clima subcontinental, donde el ma-
torral con Calluna no rebasa los límites del bosque de coníferas.

Sin constituir verdadero brezal, tiene el gen. Erica curiosa. y
abundante manifestación en las cordilleras de la Europa Central,
por medio de la E. carn^ea, especie que, sin rehusar los suelos de
granito y gneis, tiene marcada tendencia calcófila, representando
importante papel en los Alpes calizos y dolomíticos, dentro de los
límites climáticos del Pinus montana, interviniendo también en
las facies degradadas de otros bosques de coníferas de montaña,
en lade^ras soleadas, de suelo rocoso; po•r excepción aparece en
aislados ejemplares sobrepasando los limites del bosque o en las
regiones inferiores, oomo en Zbscana y Valencia, donde se aproxi-
ma al mar.

Este pseudo-brezal, en el que interviene la Erica carnea con
Aretos^taphy ŭrns uva-ursi, Polygala chaanaebuxzis, Daphtit^e strieta,
Heliaacthemum alpestre, etc., constituye tapiz rastrero, eon predo-
minio completo de las especies leñosas, muchas de ellas perenni-
folias, To que no es frecuente en las asociaciones alpinas,

Por su situación sistemática, en la Sec. Ectasis del gen. Erica,
se aparta la E. ^a de las demás especies europeas, pertenecien-
tes a la Sec. Euerica; sin embargo, parece indudable su parentes-
co con la E, madite^rranea, guardando ambas sus mayores afinida-
des con algunos brezos endémicos de la región del Cabo. Según
Braun Blanquet, la asociación E. carnea con Pol^ygal,z ch^a^na^bu-
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xus puede aervir como ejemplo de la existencia de un tronco flo-
rístico africano primitivo en los Alpee.

Otro brezo del sur de Europa y región mediterránea, que ma-
nifiesta también ciertas tendencias calcófila.s, es la E. vagans, la
cual interviene con frecuencia en el brezal tfpico de Ca.lluna y E.
cvnerea, ain que pueda considerársela característica del mismo; te-
niendo, en cambio, acusada significación, junto eon Genista hispa-
nica e Ilex aqui folium en algunas etapas regresivas de hayedos y
robledales, a veces coincidentes con la colonización par el Pinus
silvestris. Aunque los brezales con E, vagans tengan su principal
difusión en zonas de Francia y España influenciadas por el At-
lántico, la variedad vertictillata de la especie, de temperarnento cal-
cófilo, da lugar a esporádicas manifestaciones de pseudo-brezal
en Dalmacia y en Turquía; probablemente coincidentes estas últi-
mas con los matorrales caracterizados por la Erzcckenthalia spi-
culifolia, género monotipo de las Ericáceas que represEnta en e1
aureste de Europa y Asia Menor un papel análogo al de la Callz^ruo

en el Occidente.

BxEZaL m^nrrFx^rrEa.

Contrastando con la uniformidad y monotonfa de las brezales
nórdicos y europeos, una relativa riqueza florística y cierto poli-
morfismo en sus aspectos, resultan peculiares de este tipo, más
meridional, a que ahora noa referimos.

Además de las espeeies CalZuna vu,lgaris, Erica arbo^r^ea, E. sco-
paria, E. austrulis y E. umbellata, que fundamentalmente inter-
vienen en los brezales mediterráneas, accidentalmente o en plan
accesorio, otros muchos brezos y breci^tas contribuyen a la repre-
sentación espléndida que el gen. Erica alcanza en estas territorios
(E. lustitanica, E. cinerea, E. termvrua;lis, E. nvediterram,ea, E. carne^z,
E. ciliamis, E. tetralix, E, v^agans y E. multti f lora) ; mattr^c^ños (Arbu-
tus) y gayui^as (Arotostaphylos), no suelen s^e^r extraño^s al brezal, y
junto a las Ericáceas, es frecuente que otros muchos géneros, de
diversas familias, intervengan en los matorrales que los brezos
caracterizan y dan nombre (Cytisus, Ule^, ^ Myrt^us, Cistus, Thy-
m.us, Lanxandula, ^etc.). Las interferencias del brezal con las for-
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maciones frutescentes del tipo llamado maquis, son caso corriente
en los suelos silíceos del país mediterráneo..

Se inician los brezales de este tipo con las formas de transi-
ción, ya aludidas, de la `región Cantábrica espa.ñola y de la Gi-
ronde francesa, difundiéndose deapuéa por la mitad occidental de
la cuenca mediterránea, demostrando claraanente su fidelidad a las
influencias atlánticas, al tener sus principales y más extensas ma-
nifestaciones en el ceste ibérico y noroeste de Africa, mientras
que van siendo menos frecuentes y menos típicos, cuanto más
hacia Oriente se hallan situados; es decir, cuanto más típicamente
mediterráneo sea el conjunto de la flora: sur de Francia, Catalu-
ña, Valencia, Baleares, Córcega, Cerdeña, Italia, Argelia, Túnez.
Aunque los brezos tengan en el Asia Menor la representación que
ya hemos señalado (E. verticillata, E. arborea, Bruckenthulicc spi-
culifalia), no existen brezales en el oriente mediterráneo, ni aun
en la parte central de la región merecen el nombre de tales las
formaciones de matorral con intervención del brezo, generalmente
CaZEuna, E, arborea, E. scoparia, o especies más típicas medite-
rráneas, como E. multiflora, que Ilega a Dalmacia y Grecia, y E.
sicula (Pentap^era sicula) de Sicilia, Chipre y Cirenaica.

De un modo general, el brezal mediterráneo debe ser conside-
rado como derivación regresiva del Quercetum, siendo quizá sua
mas genuinas representaciones las procedentes del alcornocal. Los
brezos colonizan los claros abiertos por el ha ĉha en el bosque de
Quercus su^bcr, en análbga forma que: los jara.les sa adueñan de
los rasos en él producidos por el fuego : tanto en Partugal como
en las provincias andaluzas del suroeste y en el norte de Marrue-
cos, corresponden al alcornocal amplios dominios sobre los suelos
silíceos, principalmente de areniscas terciarias, y^es precisamente
dentro de esos dominios y como regresión del bosque como apa-
recen los brezales de Calluna, E. arborea, E, australis, E. scopa-
ria y E. umb^ellat^a. Muchas veces parecen estos brezales supedita-
do^s al pinar (P. p'̂ na^ster) , pero hay que tener en cuenta que ta-
lés pinares representan a su vez etapas o fases en la evolución
regresiva del Quercetum.

Quizá la E, scoparia, de xerofilia bastante acusada, sea de Ioa
brezos más fieles al pinar de P. pin.aster, oriundo de los e$cinares
sobre sílice, tanto como del alcornocal. Las E. arbetrea y E, lusi-
tamioa suelen acusar más claramente sus exigencias en humedad,
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localizándose en umbrías y barrancos, formando bosquetes densos,
mientras que sólo aparecen salpicadas en el brezal con otras si-
tuaciones. La E. aust^ltis suele ser la especi^e fundamental de los
brezales representativos de la degradación del alcornocal en sus
límites altitudinales; en las modestas cotas, rara vez superan
los 1.000 metros, de la zona de cumbres de los dominios del al-
cornoque en el suroeste ibérico, el brezal de E. australis, en for-
mación densa y en frecuente interferPncia con el matorral de Quer-

cus humiltis, es sumaunente típico.
No obstante la significación regresiva que corresponde a estas

formaciones, tanto los brezales de E. arborea y E. lusitamica, como
los de E, australis, no representan aún etapas avanzadas de la de-
gradación, no debiendo olvidar la misión beneficiosa que les incum-
be, de preparar en los suelos silíceos la evolución progresiva que
permita la reinstalación del estrato arbóreo.

Fuera de los dominios del Q. su.ber, la E, cvustralis, represen-
tada generalmente por su var. aragonens^.s, suele funcionar como
especie netament^e de montaña, caracterizando en grandes exten-
siones el matorral que cubre las ladzras de los montes cantábricos
y de las sierras ibéricas.

Los brezales mediterráneos de significación más regresiva son
los caracterizados por E. umballata y Calluna vuZgaris; la prime-
ra, que rara vez deja de estar acompañada por la otra, se halla
extendida únicamente por la mitad occidental d•e la Península Ibé-
rica y noroeste de Marruecos, mostrando ya alguna transigencia
oon la cal, aunque su abundancia corresponda siempre a los suelos
silíceos y bastante averiados, siendo frecuent^e que la asociación
de estos brezos sea sucedánea de la,s otras formas mejores de bre-
zal. No es raro que en el brezal de E. umbellata interv.ngan pe-
queñas matillas de Labiadas y Cistáceas, que, junto con algunas
Gramíneas xerófilas, suelen canstituir la veg:^tación típica y mi-
serable de los suelos agotados.

I.a Calluna v^u^lgaris, además d^e intervenir en las degradacio-
nes avanzadas del alcornocal, no suele hallarse ausente de ningún
brezal mediterráneo, figurando como especie principal en muchos
de ellos; la plasticidad d•e temperamento de esta especie le con-
siente llegar hasta los arenales del litoral en Africa y en Anda-
lucía, para tomar parte en el matorral psarnmófilo de Hahmivum
halimi,^alva^m, mientras que, por otra parte, funciona como ele-
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mento fundamental del matorral de alta montaña de las sierras
del int^erior, representando degradaciones altitudinales del pinar
de P. silvest•ris, asociándose con el enebro rastrero, en facies aná-
logas a las que ya citamos de los brezales europeos.

Los brezos de hajas pestañosas, E. ciliaris y E, tety-alix, pre-
sentes ambos en la región mediterránea, mantienen constantemen-
te la condición higrófila que dentro del género les corresponde;
más meridional el primero, llega hasta los alcornocales africanos,
apareciendo en pequeños grupos o en ejefmplares sueltos, que se-
ñalan, con Ia nota de color de sus vi.stosas inflorescencias, la si-
tuación de manantiales, fuentes y regatillos. La E. tetralix no llega
a Sicrra Morena y se mantiene en ambientes más propios del
monte europeo, guardando cierta fidelidad a la E. cinerea, acupan-
do trampales y zo^nas húmedas en dominios de pinares y roble-
dales. Tanto estas Erica como la E, cinerea y la E. vagans, des-
entonan del típico ambiente mediterráneo, y estas incursiones
meridionales nos parecen como un intento de prolongar hacia el
sur las facies del brezal del occidente europeo.

A pesar de su nombre, la E, me^diterrayc^aa no puede en modo
alguno considerarse como especie típica de la región; su papel,
siempre accesario, se limita a matizar, con ejemplares sueltos, bre-
zales de condición netamente atlántica, como puede apreciarse en
eI croquis de distribución, por la situación completamente occiden-
tal de su área.

De modo análogo, tampoce puede considerarse típica la espo-

rádica aparición, en Toscana y en nuestra región valeneiana, de

la E. carn^ea, caractex^ística de las rnontañas de Europa Central.

Tenemos, por último, dos especies de neto carácter mediterrá-
neo: E, termim^alis y E. mult°ifl^ora; pero ninguna de las dos cons-
tituye verdaderos brezales: la primera, localizada de preferencia
en arroyos y barrancos, tiene esporádicas representaciones entre
matorrales de condición diversa; de la segunda, ya hemos seña-
lado su condición calcófila y xerófila, completamente extraña al
temperamento clásico del brezal, por lo que debemos considerarla
como representante de los brezos en las manifestaciones más tí-
picas de la región mediterránea, como son las garrigas, derivadas

de las bosques de Qu^r-cus ile^x y Fvnus hale^p^ensis.
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BREZAL DE LAS LSI.^lS ATLÁNTICAS.

Un nuevo aspecto del brezal encontramos en laa islas atlán-
ticas que componen la región floral llamada Macaronesia. Calluna
vulgaris y Erica azoric^a (variedad de la E, scoparia.) son los com-
ponentes del brezal en las Azores. En las restantes islas, E. arbo-

rea es Ia especie fundamental de la formación, ofreciendo, muy
loca,lizadas, algunas variaciones, por la intervención d° la E, sca

paria var. platycodan; en Madera, hay que anotar también la pre -
sencia de una curiosa forma de la E. cinerea, var. ma^derensis, que
trae a estas latitudes algo del carácter propio de la flora atlántica
europea.

Esas tendencias oceánicas, o atracción por las influencias at-
lánticas, que hemos señalado en los brezales hasta ahora conside-
rados, deben tener, lógicamente, amplia y total satisfacción en
este dominio de las islas, y, efectivamente, encontramos en ellas
algunos aspectos de la formación de brezo de tal esplendidez en
cuanto a su densidad, talla y desarrollo, que nos hacen pensar
en una vegetación primitiva, climax del brezal arbóreo, tal vez
semejante a la que presentaron las formas ancestrales de la aso-
ciación en las montañas del Africa tropical, que hoy se suponen
foco original de su difusión.

La general localización de estos brezales es en montaña, so-
bre suelos silíceos, escasamente regados por las lluvias, pero am-
pliamente bañados por las brumas, ya que se sitúan precisamente
en las orientaciones y niveles afectados por la acción beneficiosa
de los vientos alisios del nordeste, cargados de humedad.

La constante presencia de la Myrica faya en el típico brezal
macaronésico, de talla arbórea o arbustiva, permite establecer cier-
to paralelismo con las facies, de talla más humilde, que E. cinerea

y E. ^tetralí,x, acompañadas de la Myríca gale, caracterizan en los
dominios del brezal oceánico europeo.

Carresponde a asto^s brezales matizados por la M. fcrya re-

presentar el óptimo natural de la vegetación, en las exposiciones
mencionadas, a partir de las altitudes en que, por razones térmi-
cas, tiene limitada su expansión ascendente el bosque de Laurá-
ceas, lo que suele ocurrir hacia los 800 ó 1.000 metros, pudiendo
extenderse los brezales hasta unos 1.800 metros. Sin embargo, es
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frecuente que los brezos, con significación regresiva, derivada de
la Laurtisílva, se hallcei presentes desde niveles infe.riores, y que,
en cambio, encuentren impedida su difusión en altura por otras
formaciones más xerófilas, anejor adaptadas, por tanto, al cambio
de ambiente que sucede al rebasar el borde superior de la faja
de brumas traídas por el alisio.

En las Azores, por su situación más septentrional, no llegan
Ios brezales, ni por su composición ni por su talla, a ofrecernos
las facies, típicas y espléndidas, que se encuentran en Madera y
en Canarias, debiendo considerarse como aspectos de transición
entre el brezal del occidente ibérico y e1 macaronésico. Por enci-
ma de los dominios del Laurus canariensis, la Erica scoparia v.
azoriaa forma denso matorral, en el que intervienen Vaccinium,
Dab^aecia, Da^phne, Ilax y Junvperus; pero a partir de unos 1.800
metros queda la CaZPuma vulga^ris dueña y señora del terreno;
e^ta facies de bx^ezal de cumbre, no representada en las otras is-
las, tiene un marcado parentesco con e1 matorral de algunas mon-
tañas del suroeate europeo, y viene, a conflrmar el indicado carác-
ter intermedio, que por su vegetación como por su situación geo-
gráfica, corresponde a las Azores.

Aparte de Ia presencia, ya apuntada, de la E, cin^raa v. made-
r^rrsis, los brezales de Madera son perfectamente comparables a
los de Canarias. La E. ariaorea, como dominante, constituye for-
mación densa, con talla arbustivá, que frecuentemente pasa a ar-
bórea (10 a 15 metros de altura y 50 centímetros o más de diá-
metro) ; no falta la Myrica fwya, sobre todo en los niveles infe-
riores del brezaI, en los que también intervienen a menudo Laurus
canariemsis, Ilex canarvensis, Prunus lusitanica, Persea indiea, et-
cétera, clásicos elementos del Lauretum que se mantienen pre-
sentes en aus degradados dominios después de la conquista por
la formación de brezo y faya. La ausencia de sotobosque y de
tapiz herbáceo, dada la espesura dei estrato superior, es una de
las características del óptimo del brezaI.

En el archipiélago de Madera, por sus cotas menos elevadas,
llega el brezal hasta las cumbres, mientras que en Canarias suele
quedar limitado auperiormente por el pinar (P, canariensis), con
el que no sólo Ilega al contacto, sino a la mezcla, caracterizándo
el breza algunas de sus facies menos xerófilas. Exi las mesetas y
cumbres bajas, cuyas cotas no rebasan la de la accíón de las bru-
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mas, es donde encontramos las mejores manifestaciones del brezal
canario (zona alta de Gomera y Península de Anaga, en Tenerife).

En las orientaciones de solana no existe verdadero brezal, sa1-
vo ligeras manchas, supeditadas a la existencia de humedad, por
su especial localización en barrancos, proxfmidad de manantiales
o zona de cumbrea con altura apropiada para que rebosen por
ellas las nieblas procedentes de las laderas de umbría.

Aunque todavía existan abundantes muestras de estos magnf-
flcos brezales, corrientemente la intervención del hombre ha dado
lugar a la transformación del brezal arbóreo en matorral de bre-
zo, que no suele pasar de los 2 ó 3 metros de talla, a causa de los
aprovechamientos de que, por periódicas rozas, son objeto.

BRF:ZALES DE ALTA MONTAÑA EN EL AFRICA TROPICAL.

En las altas montañas del Africa tropical, cordilleras de Abi-
sinia, Kenia, Ruwenzori, Kilimandjaro, etc., aparecen formaciones
de Ericoideas en las que se reconocen todos los caracteres del
brezal, aunque con facies y composición especffica muy peculiar,
a las que se supone corresponde la importante significación, ya
aludida, de reliquias o vestigios del foco original de la dispersión
de los brezos.

Bastante elocuente para el caso resulta la discontinuidad del
área de estos brezales: manchonea disp°rsos, a veoes separados
por millares de kilómetras, localizadoa en grandes alturas, gene-
ralmente superiores a 2:000 metros, rebasando en ocasiones los
4.000 metros y nunca por debajo de 1.200 metros, lo que corro-
bora tratarse de un tipo de vegetación formado por especies re-
fugiadas hoy en esas altitudes, que un día tuvieron gran difusión
y concreta significación del cZim.a.x ^en extensas zonas del país, de
]as que más tarde fueron desalojadas y rechazadas hacia las al-
turas, donde hoy están arrinconadas por causa de las variacio-
nes del clima, a las que se unió después la acción destructora del
hombre.

Da.da la posición central que todas estas manchas ocupan den-
tro del área general que actualmente ofrecen los brezales, no es
de extrañar se relacionen aquí los brezos d^e ambos hemisferioa,
apareciendo la europea E. arbore,a, en mezcla con especies típicas
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del Cabo, junto a otras Ericoideas exclusivas de la propia región
tropical de Africa.

También aquí la E, arbo^rea hace honor a su nombre eapecifi-
co, constituyendo, en sus facies de óptimo, verdaderos bosques;
con tallas hasta de 30 metros en algunas localidades de Abisinia,
donde se mezcla con Junvperus p^ra y con otros árboles o ar-
bustos de hoja persistente, que dan al conjunto cierto aspecto de
vegetación mediterránea. Otras diez especies de Erica est^n re-
presentadas En el Africa tropical; algunas muy afines a los bre-
zos europeos, especialmente a la citada E, arborea; las demás, re-
lacionadas con diversas especies del Cabo; apareciendo todas,
formando manchones, en alta montaña, principalmente en Nyasa-
land, Gazaland y Ruwenzori, como eslabones sueltos de una ca-
dena que relacionase el brezal mediterráneo con el paraíso de los
brezos, en el Cabo. .

Además del gen. Eri.ca, y con mayor profusión, intervienen en
los brezales de que tratamos los gens. Philippia, Erieinella y Bla^e-
ria, ^nás afines a Erica que la Calluna, por lo que no debemos dis-
cutir su derecho a ser llamados brezos. Las formaciones caracte-
rizadas por Philippia son las más extendidas e importantes : unas
veinte especies de este género figuran en los matorrales de laa
montañas centro-africanas y de Madagascar, Santo Tomás, Nlau-
ricio y Reunión. Siguen en importancia los brezales de Ericinella,
género muy próximo al anterior, con muy pocas especies, aunque
alguna, como la E. M^annii, de área sumam•ente extensa por todas
las montañas del Africa tropical, desde Abisinia al Camerun y
Fernanda Póo. A1 gen. B^laeria le corresponde un papel más secun-
dario en el brezal, y, además, sus nuanerosas especies son casi
todas endemismos locales; únicamente la B. avpica^ta tiene una di-
fusión parecida a la E. Mannii.

En los más importantes macizos montañosos, Kilimandjaro y
Ruwenzori, representan estos brezales un tipo de transición entre
el bosque espeso de la zona media de las laderas (1.600-3.000 me-
tros) y las prad•eras de la parte alta de la montaña, constitufdas
por manchones de gramíneas xerófilas d•e gran talla (Erac^rostis,
Kaeleria, Andropa,gon, etc.). Reina en el citado bosque un clima
húmedo, precipitaciones abundantes (más de 2 metros anuales),
cielo cubierto casi todo el año, teanperaturas medias de 15° a 20° y
nunca inferiores a 7°. En las praderas altas, sobre los 4.000 me-
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tros, cielo despejado, aire muy seco, precipitaciones escasas en
forma de nieve; temperaturas mínimas que pasan de -14°.

Entre esas dos zonas climatológica,s se encaja la del brezal:
las precipitaciones no llegan en general a 1.000 milímetms anua-
les; no hay nieblas persistentes, pero sí brumas viajeras, que in-
terrumpen la normal sequía e insolación del ambíente del brezaI;
las temperaturas varían de 0° a 20°.

En la parte inferior, limítrofe con el bosque, la Erica arborea
llega a adquirir tallas de 15 a 20 metros, presentándose, a veces,
recubierta por la Usnea barbata; algo deben recordar a estas fa-
cies las formas óptimas del brezal en las islas atlánticas. Más
arriba, hacia los 3.500 7netros, la formación de brezo constituye
aún espléndidos bosquetes, de verdadera seIva, en las hondonadas
y gargantas que moldearon los glaciares; en lo demás, no suele
pasar de Ia talla arbustiva, estableciéndose una transición paula-
tina desde el bosque a la pradera de las grandes alturas.

Elementos fundamentales de la formación en estas localidades
son Eriea arborea y Ericinella Maatn.ii; con ellas suelen mezclar-
se algunas compuestas de tipo ericoide (Staebe kilimandscharica,
Ex^ryops dacryoidas) y matas de otros tipos, como Mya^ica, Myrsi-
ne y Helychrisum, género este último representado por numerosas
y muy típicas especies.

Por encima de los 4.000 metros llega la Erica arborea, muy
achaparrada, acompañada de Ericinella Man^n2i, Hype^ricum ki-
boense, Ad.enocarpus Ma^Tnii, Art^emzisia afra, etc. La Ericinella
sube hasta ^el límite de la vegetación y acompaña a los célebres
Senecio arborescentes en las alturas del Kilimandjaro.

$RF.7,AT.F.S DEL CABO.

La representación del gPn. Eric,a, y de los brezos en general,
llega a su máximo en esta región del suroeste africano: más de
setecientas especies de Ericoideas, repartidas en veinte géneros,
intervienen en los brezales, que con carácter de vegetación climax,
ocupan las mesetas, gargantas y laderas del Tafelberg, y se ex-
tienden desde el río Olifant hasta la alineación montañosa de
Stadenberg, en una faja de unos 100 kilómetros de anchura. So-
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lamente de Erica existen 469 brezos endémicas y cerca de un
centenar entre híbridos y especies mal conocidas.

Los matorrales definidos por estas plantas aparecen instalados
en suelos silíceos de pobre condición, graníticos o de arenisca, de
variable profundidad y contenido de agua; en general, de reacción
ácida; en la meseta (de unos 650 7netros de cota), donde el brezal
tiene gran difusión, abundan las nieblas y los vientos violentos.

En su óptimo constituye el brezal capense formación densa, de
esca.sa talla (1 a 2 metros) y de composición muy compleja, pues
intercalados en el matorral ericoide, aparecen diversos arbustos
y subarbustos de hoja plana persistente, principalmente Rhus,
Protea, Lcucadendron, formando un conjunto que, prescindiendo
de las diferencias florísticas, recuerda ^el aspecto de las formacio-
nes frutescentes mediterráneas, con las que repetidas veces ha
sido comparado por los fitogeógrafos.

En las laderas abruptas y gargantas acantiladas, la formación
se modifica con la aparición d•e fisurícolas arbustivas y herbáceas,
originándose tipos muy semejantes a los ofrecidos en los barra,n-
cos de algunas montañas de Canarias. Tanto en ese plan como en
las zonas arenosas, donde el brezal se empequeñece y aclara, sur-
gen las plantas crasas o suculentas, típicas deI Cabo (Messem-
bryanthennum, Crassuta, Rochea, Aloe, etc.), harto conocidas al-
gunas de ellas, por ser objeto d•e cultivo en macetas, dentro del
erróneo, pero vulgar y comercial, coneepto de cactns.

Las formas de brezal climax son hoy poco frecuentes en el
Cabo; la formación ha sido, en el transcurso de los tiempos, pro-
fundamente afectada por los agentes destructores. El áxea de los
brazales, alterada por incendi^os y cultivos, se ofrece hoy coma
un inosaico de parcelas de variable desarrollo, composición ,y fi-
sonomía, seg^ín la etapa que les corresponda en el proceso evo-
lutivo. En general, las facies de mayor regresión se caracterizan
por la presencia d^e geofitas de típica conformación xérica: Res-
tianáeeas, Ciperáceas, Gramín^eas (I}anthonip, Andropogon, CynL-
d,^an), figurando con constancia en estas situaciones Elytropa^npus
rhimocero^s, co.npuesta frutescente, de escasa talla y verde mate
azulado, que cubr•e, por sí sola, enormes extensiones de terreno.

Del aspecto citado se pasa, en plan progresivo, al matorral de
tipo ericoide, caracterizado por Blaeria eric^oi,dcs y por la com-
puesta MetaZasia muricata, en el que seguidamente empiezan a
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aparecer y a tomar predominio los arbustos y subarbustos, no
tardando, si la progresión no se interrumpe, en quedar reconstruí-
do el breza.l, con sus Pro^teáceas, Leguminosas, Mirtáceas, etc., y
con el neto predominio de Eriraa, representada por numerosísimas
especies, la mayorfa frutescentes, llegando a 1 ó 2 metros de talla
(E. c+occinea, E. Phys^od.es, E. Zutcac, E. petiveri, etc.) ; algunas ar-
bustivas, como E. mammos^, y otras francamente arbóreas, como
E. Plukeneti^i y E. baccans.

En resumen, el brezal capense, mucho más complejo y polifa-
cético que los anteriormente considerados, no afecta nunca la uni-
formidad del europeo, aunque sí la tenga, en su conjunto, la fiso-
nomía del paisaje.


